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MteNHNÉMH 

'Vimo vei'fHíi nuBRtros ieotores én el 
cobildo que ayer celebió nuestru Cor-
poraoi^ti ninniolpal surgió iiaeTamaiita 
i>l problema del conflicto obrero en 
virtud de la instancia qus presentaron 
ai Ayuntamiento los obrerús dsspedj-
dus ¡del Arsanai militar. 

La totalidad d« nuestros ediloaestu-
Tieron oonform«8 en que hajr que ha-
o«r todo lo posible para que e) Go-
biern<> admita otlevámeate en el arse
nal a esoe oentenares de trábfl|tidoreí< 
ouya aituaoión es cada vez más grave a 
oonseouenoia d9 las salpieaduras d« la 
guerra europea. 

Bn el tugar oorrespondiente damos 
ouenta de la sesión da hoy en la que 
verdaderamente ha asomado la asque* 
roaa polltloa que no trae a Oartagana 
naés que desdiobas y da lo onal no que
remos oouparnoB. 

Al eseribir estas líneas recibimos un 

Las negociaciones—.•r-it%*íí̂ JrxD'̂ jt̂ r^s' 
con los aliados « scsion.deliojf 

B. L. M. dal señor Alcalde aoonipaúán-
donoa la copia del telegrama que ha 
recibido del señor Ministro de Ma-
rinu que es el siguiente y que nos
otros nos apresuramos « ponerlo en 
uuasira pixarra; 

Ministro de Murlna,9 Alofll̂ e» 
« E n eonteAtnetiin a «ti t e l e -

garanta de a y e r foliípé | i e t | c l ó n 
ttvéAlto p a r a Obrei^wa Arsienal 
Aengo l a «a(i»rt»43etón e n e o n -
t««tar le q u e recibidlo y e x a m i 
n a d o y a stii |ii^iMit»a«(it(vi>*ó<i"l'' 
• I to f fue e r a indlsiiienskable par 
r a l a couceaii6n d e dlclto cvé^ 
ú.lU*t l o autoráxo poi* telégcma-
fo au»tli«racÍ«ndo awí l a » nece*! -
dadew de lo» Obrero^» y IOM d6i 
• e r v i c l o 4^..'lp .:i|Mttl«*J|i|ia* ...Asra*' 
dliejceo a V. y áI/.í%yii>ÍB:tauilento 
liks uiiicAtrá» dé oonwlderaéio-
ncw «|ue r e v e l a n Io<s térintüol i 
e n q u e e s t á ;$sai|<|i»||||̂ f»^ ''e|;,rteP|;'«"̂ ; 
ürfania, e n et «Uttl ¿e h i iee l u s -
t l e l a p o r a d e l a n t a d o a mi» 
•«nt l in lentoH. l iue i fo a V. q u e 
ttai l o fabaga p r e s e n t e a l a Cor> 
l>orael6tt»< 

M ouuliioto merced a las gestiones 
del̂ JUtiaistru de Mariua.ae tía suttil^-
tia^por tthoray lo que es ne««§g|-io 
qub̂ Jijo vuelva a reproducirse. ¡ 

* • t> 

El problema de las •absi»teH0i«s se 
halla ft itt ordan del dia. 

Los telegramas que se recibep da 
»aî . ídda Espfta aousati el malestar 
producido por el enoareolmieuto de los 
ariloulos de primera neoetliiud. 
'""'̂ Desde hace yu tiempo vonimos lla
mando la atención de los gobiernos 
ÉÉiroa de «sle g4-«v« i)roblenra de la 
Urgente preferencia de atender a di-
«Uo prdblemawobre tos de oaváa êr p4>T 
Htleó, siempre del gusto dti uaekíros 
poKiioos. 

Y que noee tratf de ttti problema 
Irrssd^ble, lo demuestra la aótuaoión 
que está realizando la Junta deSubsis-
teiielas de Valencia. Ha bastado un po-
eo de buena voluntad y enerfia p«|r 
parte de las autoridades pera conse
guir que se «baraten machos articulos. 
E't OHinbio los gobiernos, después Üe 
oonttUtnir organismos, de celebrar 
Ooffsej'us, de pedir dictámenes y de for-' 
mar estadísticas, apenas si hsa'hacho 
«lj|o de'proveebot 

No somos nosotit^s los que siutHmúti -
Ciiinente estamo'i opttpHt.o.-i H Jas ii^go 
oJaetones quu, con IOH béU|(erHnteH, 
pueden y deben Hostenet-se parn slivisr 
nuestro maltstur »ooiiómiOQ.;J?l ejein^ , 
pío du Suisa, do Sueoia, d# í>inHiiiHr<)H 
y de Holanda que (íonoiortHn «modiin 
vivrtinli» non t)-iitilJe« y «HH'IOM, lo 
iuzKamo» inevitHblti. Suiíui, por HJHOI-
plo, negocia con Alemania dándoln ví
veres a caiobio de carbón, y oon Fran
cia abriéiulolx créditos a cambio de 
faotliilsdes de avitUMllamieiito. Lo úni
co que nos irrlLn y mortifica en estns 
negociaciones Ĥ  que, cuando SM vun a 
emprender, se hann unu campaña por 
toda la Prensa, ufuoiu a la Entente in
tentando demosrr-sr que no tenemos 
más remedio qun hiioer cuanto quiurnn 
bujo pena de duH'iP'ireof̂ r 0''>n)o nación 
o poco menos, como si busiarH un gus-
tp de mal humor de IOH etiitdos para 
snnjitergirnoiS en IH ruins. Punrit esto 
veriiat^ (que no lo esiimanios a8t)> y "o 
sei fa político prOclamHrlo, pero e>* lo 
cierto qu«, de admitirlo Ĵomo base e 
InloiHOióu de trMtndos oolínercinl(*8, sólo 
convenios ruidosos para Evpuña pu • 
dMren .obtenerse. 

No es esto oiflito. Tin Kntéi'ité puade 
per|udÍo«rníVs gravemente en nuestra 
ecofíomia nauional, pero muchas ar
mas tenemos wáiifa ella. Jí<>%ó« opo-
nenÉtos a qtié sé negocie' óbn ella, lo 
aDlludimos siempre quesea <!« igual, 
a igilttl, de potencia a potencia y siem-
pr6j%|e se dejen a sutvo nQe^lros inte-

^ resIMJi, . j | M i ^ ^ : 
I vacióh do los cambios (lo que no ocu-
I rrió con los nuentrna ouHndo los tuvi

mos a 80 y men<»s por 100) ha de sur a 
condición de que las industrias cMpiiño
las se naolonulioen sin lrai>Hf, renun
ciando Francia a intervenir en nues
tra.*) grqndea Compañías, en las qu ^ ya 
sólo el influjo les da una intervención 

* 
* « 

Jla producido gran sensación e^ 
Frífttoia la detención y enoercelamiento 
del éx presidente del Consejo de tjal-
iiisferos, méltsiettr Üaill&ux, a quíenr̂ jto 
)e soasa de traidor «la patria, e».; vin -̂
tad de los 4oaam«at0tt qa« le t ^ sido 
enc>iitra4p<|en FI(n*eoois. 

Todavía no oouooe el' púbUoo. U lo- <. 
éoíe de diohos docamentos^ que al dér 
eir del rutuur que SQpgen los perld^i-
eoK, eauíproniétían * atros î ctrepî slés 
qüeHo^Afigili^o iuáoho sii'ia' polftiea^ 
«« la tiaoión veeine, y qué pondrán al 
deseablerto lu inmoralidad que reina
ba en IHS alt>is esfsras gubernamept«^ 
Itff Üs l« m^\í>\\ frano««a< 

?A «aftalre» Oatltaax eitá üaiBftdo I 
|}t'«<ittcir f̂ rsn «>se4ntislo< 

i 

que el capital .̂ lo jiistifioM ya. Nuestros 
rerrooarriles ti««nen ya aaiiitsl español 
en en Hjayoila, In OnnHti iictora Navnl 
y otras grandes StPoiedadA ü-anviarias 
y rniner«s tandíiéu, y si quiere la l£n-
ttintequeln favorezoam'»»), vwtlgan re-

,nunotaoioues a iu Interyanutón eoonó-
mioa que ejerce en Î Ispañu. Inginterra 
no oon8ieíite qíie salga cnpual in^ é^ 

jd^ la NletrÓP'Ml, pura rebajar los oain-
bio;* y .obtiB|ier préd}tos en Ifispah^, pu»-
dedal" oómd preniit) o eii gartirttii los 
valores 'ingleHes que tiene un España y 
hasta nuestro Uubiain» podría gesti<i-
nar qun un consorcio fspaftol los adqui
riera. Todo cuanto contribuya a na-
oionali^íar nueatrss ind^j^trian lo con 
.elderamoa como una ̂ oiiestiód mililar 
tan importante como el incremento del 
número de imostros fuaitea, de nufS-
tros callones o de nuestros'Oombotien-
tes. 

Por lo tanto, no oreemoif que quepa 
criticar el hecho de negociar, en MÍ, si
no el do negociar, empezando por 
proclamar qn» no tenemos más i6.ne-
dio <jiie Rometernotí % eOsernas esti-
genoias. Ya qu»* la justicia da la causa 
aliada revisa laa injusticias histórioes 
saivo taedeque se aproreehó, demos
tremos qne v^n una nación de veinte 
millones de liabiumttis d» nuestra {lis-
lorift, sdlud» igua* H ig^al y.a toma y 
dfaease plieda n«fg olaf-.^No coiitvir|^« 
m^,e £>ÍPnfla •}i.,sueá',^ii|v<« ŝ te;llfá'-
n^sri-de 'rarís, como* aJguífitM "íjursií 
q̂ tiye jto lo C'>no^n.Joj|lea^in^\J|[ .«wa|poe, 
espanl>le8 y prácticos miranüo'sóló el 
tnteréa naojonaU . > • : ' . -

De Sociedad 
Nota» varias 

_T$£n SiUi Fernando se ha -efectuado el 
matrimonial en1ao<> de la bella señorita 
Delfiná de Triarte y MeArano hija de 
nuestro respetable, amigo fA ilustrado 
y prestigioá(> general de Artillería de 
la Armada Ej^ino. Sr. D. lÉlltis, con el 
distinguido capitán de• Tufanteria de 
Marina don Manuel Aguilar Toledo. 

El acto de la boda resoltó brillantí
simo pu ê̂ B et csisiieron las más dis-
tinguíiia.s familias y autoridades de 
afjiíetlii ciudad. 
' itnviamos' nueatr» Mihorábuetru a loe 

nuevos esposoK (}n<4 tiAitenuts ejEtftielva 
8l seiíóf' de Irisrte bon quien nos une 
eiltreofae amirttAti y c mpattíó con no-

. 8otro3 dorante eu estjtpoía «»; ̂ sta las 
tareas de la Prenda católica. 
' —Regresa de hi-Oauitai el letrado de 

epte .w^in^r don Miunt^ Uudriguez < 
Valdés. , 

Le irásde litto 
Está majtoiñ » las-diex se ha eelebrs-

do un solemne funeral en la Tgli>sis del 
Barrio de Peral pxir el eterno deaesnso 
d«l alma del que «n vMe'fué modelo 
d.e sacerdotes don 4iWé Algaba Ka-
varro. ,; , 

Al soto ha.SKlstt/io un gran nftmlM ô 
de fieles qáe itoftába por QÓtopHto las' 
WY«i,4iit toíiípíít. V - . ; V , : 

k itt tamlirn reitsvxiiO» aftütrM mal 
lentido pd^antoi 

A las once en punto dá comienzo lu 
sesión muniolpal, suspendida ayer, pa
ra discutir los asuntos que figuraban 
en la orden del día y que eran: 

Moción del Sr. Alcalde dando cuenta 
del acuerdo adoptado por los señores 
tenientes de alcalde para ejercer éstos 
en MUS respectivos distritos las funcio-
nea asignadas por la Ley municipal. 

Aprobado. 
Inforijae de IR Comisión de Hacien

da conaiderando junta in petición del 
pensionado de pintura Vicente Kos, en 
i-úplioa de que He amplíe lu anuuhdad 
que disfruta actualmente. 

Por unanimidad se acuerda ampliar
lo la pensión de 25 peaetas mensuales. 

Oficio dal aeüor Gobernador Civil 
do la provincia reclamando certifica
ción de las cantidades recaudadas des 
de el día primero por haber acordado 
el señor IVesidento d é l a Diputación 
quejase en vigor el embargo efectúa 
Ho fl eate Ayuntamiento eu Noviembre 
de 1913. 

Eií este asunto hacen uso de la pala
bra los ediles Dorda, Sanz,8ánchfz(A.) 
C«MCañ«, Sánchez (F.) dando iargtis ex-
plicaciüiies^ 

El Alcalde propone de acuerdo con 
la proposición del señor Sáncbsz (F) 
que se nombre una comisión que mar
che a Muroia y que sé entreviste con el 
Gobernador Civil. 

Además propone qoeesa comisión la 
formen los diputados {irovinoiules, el 
Alcalde y varios edilaa «in seflularse 
fecha para la salida todjEi vez que hay 
Mrdaauntif más Importante y que es 
el de los obreros del Arsenal. 

ídem del mismo setlor Gobernador, 
devolviendo el preHupueato de la Co-
miaióu d« Ensanehe para que se in-
olujrai; en él, las canlidadea necesarias 
para el (Migo de los jupones de las lá
minas emitidas. 

Después de hablar los edile»Dorda, 
Pedrero y ÍHin»,el Alcalde propone que 
la ooini.->ién que ha de marchar a Mur
cia para veutitar el asunto «nterlor 
haga gestüni^ "Sobre éato eerea del 
Gobernador .Civil. 

Después d y des);acho ordiuSrlo el 
alcalde ha,ae saber que con respecto ai 
coiififoto obrero no se ha tenido contes
tación a loa telegí amas que ayer se pu 
aifron y esto Iq estilita cuino buena se . 

' nal. • ; 
El señor Sánchez (F) dice que los su-

• oesos que ocurren un Barcelona, Má
laga, Alicante y Valencia preocupan 
más al Gobierno que el conflicto de 
(^rtagena. ' ' 

Propone que se envíen dos telegra
mas al Miniairu de Marina, el uno ro
gándole udmitttiH los obreros despedi
dos, y otro haciéndole saber que el 
Ayuntamiento Se ha constituido en se
sión permanente y ai en un plazo de 
hiM-asno se tien» contestación, echar 
la nave al Ayunt»mi«ntoy retirarse a 
ái#oaBa8. 

Kl aeAor Curridii dice que cree que 
el Ayuntamiento no debe reunirae^eu 
sesión perinaiíeute, pero t,l ,qu« se 
tioinbre una oo'miHión y con el daiáoter 
Urgente hasia que se cite a una reunión 
extraordinaria. 

1£1 señor Dtjrda, dice que e^tá con
forme con el nombramiento de caá co
misión permsnente, pero que si hoy 
por todo el dia no se reciben ^tottoius 
f\ Ayun^imiento debe de dimitir. 

El señor Castaño dice que en su opt-
qlÓH el Gobierno debía de haber con
testado ya, pues tiempo ha tenido para 
ello, y opina que se deben poner esos 
telegramas pero cree que el Ayunta
miento no debe dimitir 
.• £1 señor Zamora dice que opina to
do lo contrario que el se&or CastaAp y 
oree que debe presentarse la dimisión 
para demostrar a los obreros que es
tán ai lado de elips. 

El señor Pastor opina hoy todo lo 
6ontravio que ayer y dice que no debe 
el Ayontamiento hacer la dimisión. 

Después dirige frases poco hones^tns, 
que molestait a Jos ediles conserva
dores, los cuales protestan. 

El señor Sanz «upUca a la preá|den -
OÍS Corte la pi(iabi'a.«l sefior Pastor y 
oomo su diiuisión es verdadera y sin
cera desde ese momento abandona el 
sa ón y no volverá a él hasta que el 
eouf.icto quede resuelto. 

, Los obreros apUudfm ul î eflor Sanz 
por att dt<teriniUHCÍón, 

Bill tomarse atuerdo alguno y en 
liléfUe de una eoiifaiisióii greáide olmos 
la Vos del Alcaide que da por teruiiua-
doef ucio; 

En el despacho del señor Alcalde, «e 
han reunido los edÜO)* Dorda, (/H8<JÎ '-
la, Caataño, Manchéis (A.) y •̂ á̂uduVts 
(F.) para tratar dal ounfiioto obrero, 
quedando esta Comisión con él carao-
ter lie pi>rH)Snetrti»̂ ŝtM iwb«r i«' d»-

ÍrnllbHOióii t|Uw toKt's «ti uiitiiii^ii » t 
WVSMx 

EL M1I\0 

Alejandro Marfínez AkanKid 
lia subido al Cielo a las 5 de esta tarde 

a loa 18 meses de edad 

Sus desconsolados padres, don Bartolomé Martínez Celdráñ y doña 
Esperanza Alcantiid Fernández; hermana Sarita; Abuelos don Sandalio 
Aloantud y doña Matilde Fernández, tíos, primos y demás familia 

participan taa dolorosa pérdida y suplicau 
la asiNtenuia al entierro que se celebrará ma
ñana doniingo,a las 3 ue ia tarde desde la casa 
raoituorÍH Plaza del Key número 18 al Ce
menterio de NuesLra ¡áefliora de los Ráinedios. 

^ Cartagena 19 Enero 1918. 
El «oumpaQamieiuo se despide eu el sitio de costumbre. 

POLÍTICA D£ SUB5ISTE[1CIAS 
Un Negociado indispensable 

•) I 

Esta v^l parece ^oe va de veras; que 
«e toma en serio la intervención de los 
.Poderes públicos en el régimen de los 
precios. Precisaba, coino siempre, que 
tronara pura que nuestras autoridades 
se acordaran de Santa Bárbalti, Y, na
turalmente, ahora tiene que ser todo 
improvisación, violencia, palos de ole 
go. Faltan isa bases, que no se formu-
lui oii a su tiempo, para los cálculos 
racionales; faltan ios medios, q̂jue no 
se orgánizarioo en ei mon^ento ^^iortu-
no, para hacer efectivos loa planes, y 
fulta, arriba y abajo, toda disciplina 
otmirdinadora de esfuerzos y aondioióa 
esencial de efioieaois en esta ^ n ^ i ^ * 
nada cuestión. La fuerza coactiVa es el 
único resorte que queda en pi.e, y el 
que se apela en esia oomo en tuda si
tuación eztre^u, para diriniir his 0(m-
f i lotos. Pero no oritlqóemo^. X«^Íiéria-
niüs derecho a elió y a elevar el tono 
de nuestras recriminaciones, , porque 
EL ECO DE CARTAQBNA ha sido uno de 
los pocos periódicos que, desde tiem
pos atrás e insisteuliemente, Viene cla
mando por la prohibioióa da las ex 
portaciones d«ir^^if-«|8| lo cual ^e es
timaba y calificaba por algunos que 
son hoy los que más chillan, como una 
fobia de nuestra parta, siendo asf, se
gún ahora está en la conciencia de to
dos, que de tales exportaciones auto-
rizaiJLas gubernativamente unas, clan
destinas otras, y sfsOttvas y conside
rables siempre, prodücéii la escasea y 
curestia que padecemos, asi como tam
bién la adopción por el Gobieruy y las 
Corporaciones locales, de ntedidas qUe 
protegieran a las clases menos aoomot 
dadas y desvalidas en la lucha contra , 
el desbordamiento de qodioias lucra-
tlvas, y contra lostVt/o^a^rt, que di-
een los italiauós,-sopladores o inflado
res de los precios y rentas. 

Ahora la represión tiene que suplir 
a la acción preventiva. N» lo censára
mos porque entre la pasividad y la 
inercia del Poder público y la inter
vención enérgica, y aún brutal, a favor 
de los débiles en un orden de cosas 
que para éstos representa al viviV, la 
existencia en grave peligro por la in
moderación de los lacros que incre
mentan capitales y fortunas, hay que 
optar en On régimen de convivencia 
civU y oristisno, por el imperio de la 
fnerza del-Estado en la medida nece
saria para re|irtijniSi' abusos y restable
cer el equilibrio posible aunque se so
brepase a veces diobla medida y se ori
ginen de ello otros abusos en sentido 
contrario', por nfi atinarse, en la im
provisación y an" la baraúnda con el 
punto central en q'ue se Quila el fiel de 

hi balanaa y da la josUola. 
La altísima tensión de la carestía 

producida poc imprevisiones, acapara
mientos y agiotajes, justicia, pai>s to
da medida actual da rigurosa^ repre
sión. 

Mas no hulUndose oon esto la sola-
QiAn Justa, no piiadi Mibar aqultM 
prvliletus» porgue at howbiti f i Sobra 

i* 

todo, la sociedad, « M e la tendencia 
a lo justo, y no s i l H i s f a e e y no ÍO 
aquieta, sino transitoriamenjte, oon \t 
que no colme su asplraaliiSlfliltendidu, 
según las coitoepeioties teinantes, en 
cada medio soólul y en cada momenio 
histórico.' 

Aunque la guerra termine en brev i 
plazo, y si no, peütr, la anurmaüdnd 
económica en precios tiene, que a ^ s i s -
tlr y prolongarse por uu p e r i ^ ^ de 
tiempo no fácilmente, pero cidrtainen-
te largo; porque no se trata de aña dis • 
locación del mecauismo onlrersal 
téonieo-esonóraio<t y de on -iñtev i 
ajuste de sus piezas cuando Is pa§ sea 
uu hecho; y con este criterio da pru
dente previaión debemos enfrentar la 
situación y venidera. 

Las expdrtuuuiud que ahora se fstáu 
haeieud^^ pura euoauMr.'it»! avUíáilla^ 
miento de la pobiaaión y moderar loa 
preoios «le lassubsisteucias, se perde
rán para la enseñanza y dirección de 
las actuaciones sucesivas si ellas u6 se 
recogen por órganos'i^dmiiQistrativos 
específicos de diirüoión perenne. 

Ls?ji;e|íiente8 Juntas' de Subi(i,|9ten-
ciiís y los fcíobiernus civiles, por la 
constante movilidad de las personas 
que desempeñan ¿os cargos, no son, a 
mi juicio, los órganos más indicadoli, 
al menos, para la función eñ su aspec
to técnico, aunque lo fueran para la 
parte ejecutiva. 

Eu ios Ayuntainientos, se entiende 
de las grandes poblaciones, es donde 
debíu eatar constituido el Negociado de 
Subsistencias. 

La estadística ikil qonpumo; lu indi-
oación de Is procedencia de los artícu
lo indispensables Ciiii la de la cMiailtía 
respectiva de cada centro dé produd--
ción; el recorrido de la circulación ma
terial lldjlichus artioÁtli^i los medios 
de transporte,la circulación eounómica 
de ios mismos, o sea el cambio de ma
nos desde que cada artículo sale de las 
originarias hasta que llegue a las, da 
los consumidores; los preoios da f̂ioStO; 
los precios al por mayor eu losQsmtros 
de próduccoión y envíos dlf%xinles 
grupos de intermediarios: los gastos 
de transporte, según medios y vías 
posibiéi*; los precios al menudeo, oon 
l»s observaciones correspondieittaa' al 
número de vendeUore»-; categorías de 
artículos, de bairadaf, de clientela, 
épocas O ostavi <UfS del año; y eu fiíi, 
cuanto se sabe qua^ejerca alguna *^pe-
cie de influencia eu loe costes, en los 
precios, en los consumos y en los pa
gos; y todo uílo expresado, en cuanto 
sea susceptible, cuantitativamente j 
gráffeamenie.. 

Uu Neníd^ádo de estaelase es la pri
mera o o o ^ i ó u básica para una políti
ca municipal de subaisienoiae. ; 

B. de O. 
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